
1. ¿Cómo defino  Cortesía? 
2. ¿Cómo  deseo que otros sean corte-

ses conmigo? 
3. ¿Soy cortés en mi trato con  otras 

personas?¿amigos?¿familiares? 
¿compañeros de trabajo? ¿vecinos? 
¿compañeros de colegio? 

4. ¿De qué manera necesito ser más 
cortés en mis relaciones con los de-
más? 

5. ¿Cuáles son los lugares, o quienes 
son las personas, que realmente de-
safían mi habilidad de ser cortés? 

6. ¿Cuán común, o no tan común, es 
mi cortesía? 
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 “¿Qué puede ser más gratificante 
para el crecimento de uno mismo y el creci-
miento de la comunidad, que el relacionar-
se con otros como amigos sinceros y verda-
deros ?” 
 En un carta dirigida a Celse Benig-
ne de Chantal, Francisco de Sales escribió: 
“Yo desearía  que ustedes cultiven una cor-
tesía sincera y amable que no ofenda a nin-
guna persona y que se gane a todas las per-
sonas. La cortesía busca ganar amor más 
que honor.  Nunca se burla ni aprovecha de 
los demás. Nunca daña. Nunca confronta a 
nadie, y no es confrontada.”  (Stopp, Cartas 
Selectas p. 187)  

 En sus Conferencias a las Hermanas 
de la Vistación, Francisco identificó dos 
virtudes cercanas asociadas con la cortesía 
o cordialidad: la amabilidad y el entusias-
mo.  “Amabilidad es un virtud que irradia 
una cierta complacencia sobre todos los 
negocios y comunicaciones serias que tene-
mos unos con otros, mientras que la alegría 
es lo que nos convierte en graciosos  y 
agradables en nuestras distracciones y con-
versaciones menos serias entre unos y 
otros.”(Ibid p. 58)  
 La cortesía debe ser común porque 
debe exhibirse en todas y cada una de todas 
las situaciones de la vida y no solamente en 
las situaciones excepcionales.  Mientras la 

intención de Francisco era que la cortesía 
o cordialidad debería ser el sello de las 
mujeres de claustro, él también creía que 
debería ser practicada por las personas 
viviendo en otros estados de vida. Una 
vez él observó: Aquél que puede mante-
ner la amabilidad (cortesía, cordialidad) 
en el medio de sus penas y sufrimientos, 
asi como la paz en el medio de la diversi-
dad, negocios y actividades: esa persona 
es casi perfecta.”          
 Él debió saberlo. Tal como lee-
mos en en las Cartas de Dirección Espiri-
tual ( pp. 64-65), Francisco vivió cordial-
mente “ en el medio de unas de las épo-
cas de mayor tribulación de la historia.  
La  Europa de su época fue un centro de 
violencia ,atravesada con los conflictos 
religiosos y políticos de la guerra, y en-
vuelta por las vendettas interpersonales y 
familiares de la aristocracia.  Su misión 
hacia los Chablais, sus planes juveniles 
de recuperar a Ginebra a través de la ora-
ción y el sacrificio...su propia lucha para 
transformar su cólera en la paz de Cris-
to...’ todo atestigua hacia el hecho de que 
la cortesía y la cordialidad no son como 
algunos pueden pensar, signos de debili-
dad. No, la cortesia y cordialidad son ex-
presiones poderosas de verdadera disci-
plina, convicción y fuerza. 
 El reto en cada edad o tiempo- en 
nuestro tiempo- es practicar la cortesía 
común donde y cuando Dios lo desea: en 
todas partes, en todo momento, y en to-
dos los lugares. Sé cortes. Sé amable. Sé 
cosiderado. Sé simpático. Sé afable. Sé 
lleno de gracia. Gana corazones. Haz 
amistades. ¡Qué maravilla de mundo po-
dría ser este! 
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 Decir la verdad. No robar. Ser ser-
vicial. No mentir. Ser justo. No engañar. 
Ser amable. 
No fastidiar.  En otras palabras tratar a los 
demás con cortesía. 
 El problema es que la cortesía no 
es tan común como en otras épocas. 
 El  Diccionario Americano 
“Heritage” de la lengua  inglesa define la 
palabra cortesía de la siguiente forma: “ se 
caracteriza por la amable cosideracion 
hacia los demás.”  Si cosideramos los si-
nónimos de la cortesía tales como 
“educado” su significado es “marcado por 
o muestra de consideracion hacia otros, 
tacto.” (Vea otros sinónimos: educado, 
civil, gentil).  
 Y la palabra común, sus definicio-
nes incluyen: “generalizado, prevalente; 
que ocurre frecuentemente o habitualmen-
te; usual, standard.” El diccionario tam-
bién asocia la palabra común con “el rela-
cionarse a la comunidad en todo su con-
junto.” La cortesía común, por lo tanto, es 
algo más que desarollar simplemente el 
hábito de comportarse de una manera edu-
cada, delicada, o considerada, hacia otras 
personas; se relaciona también con la cua-
lidad de integrarse a la comunidad en su 
conjunto.  Dicho de otra forma, es una  
parte de lo que significa ser humano. 
 San Francisco de Sales definió cor-
tesía (o cordialidad) como “nada más que 
la esencia de una  amistad sincera y verda-
dera, una amistad que solamente puede 
existir entre seres razonables, entre perso-
nas que fomentan y nutren su amistad por 
los dictados de la razón.”  (Conferencias 
IV, P.54)  

“¿Qué puede ser más imporante para 
nuestro propio crecimiento y el 

crecimiento de la comunidad, que el 
relacionarnos como amigos en 
forma verdadera y sincera?” 


